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Puede que la inscripción no sea considerada
importante por la sociedad en general, por un
gobierno que confronta dificultades económicas,
por un país en guerra, o por las familias que
luchan todos los días para sobrevivir. A menudo
no se considera más que una formalidad jurídica,
sin relación con el desarrollo, la salud, la educa-
ción o la protección de la infancia. Otros facto-
res que influyen en los niveles de inscripción del
nacimiento son que haya un marco jurídico ade-
cuado; que se ponga en vigor la legislación exis-
tente sobre la inscripción del nacimiento; que
haya la suficiente infraestructura como para 
apoyar los aspectos logísticos de la inscripción; y
que las familias no tengan que confrontar deter-
minados obstáculos durante la inscripción, como
por ejemplo los costos y la distancia al centro de
inscripción más cercano4. Según las últimas esti-
maciones de UNICEF, más de la mitad de los
nacimientos que se producen todos los años en el
mundo en desarrollo (excluyendo China) no se
inscriben, es decir, un 55%, y esta cantidad
aumenta a un 62% en África subsahariana5. En
Asia meridional, el porcentaje es mayor, un 70%.
Casi la mitad de los niños y niñas del mundo a
quienes se deniega su derecho a una identidad
legal cuando nacen viven en esta última región:
en Bangladesh solamente se inscriben los naci-
mientos de un 7% de todos los niños y niñas. En

el mundo en general existe una gran disparidad
en los niveles de inscripción de los nacimientos:
por ejemplo, en el Territorio Ocupado de
Palestina y la República Popular Democrática de
Corea se inscribieron virtualmente el 100% de
los nacimientos en 2004, mientras que en el
Afganistán, la República Unida de Tanzanía y
Uganda, la tasa fue de menos de un 7%6.

Los nacimientos no inscritos se pueden utilizar
como indicadores de otras formas de margina-
ción social y de desigualdad dentro de los países
o los territorios. Los niños y niñas sin inscribir
tienen más probabilidades de ser hijos de perso-
nas pobres: según encuestas de hogares realiza-
das en la República Unida de Tanzanía desde
2003, los niños y niñas nacidos en las familias
que pertenecen al 20% más rico de la población
tienen 10 veces más probabilidades de estar ins-
critos en el registro civil que aquellos que viven
en el 20% de los hogares más pobres7. La ubica-
ción es también un obstáculo importante para la
inscripción: hay más probabilidades de que no 
se inscriba a los niños y niñas que viven en las
zonas rurales que a los que viven en las zonas
urbanas. Otros factores que contribuyen a la des-
igualdad en materia de inscripción del nacimiento
incluyen la educación de la madre, la pérdida de
los progenitores, la religión y el origen étnico8.
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Gráfico 3.1: Inscripción del nacimiento* en el mundo en desarrollo

* Inscripción del nacimiento: Porcentaje de niños y niñas menores de cinco años inscritos en el momento de la encuesta. Este indicador incluye niños y
niñas cuyo certificado de nacimiento pudo ver el entrevistador, o cuya madre o cuidador dijo que el nacimiento había sido inscrito.
Promedios regionales: Estos agregados no incluyen a todos los países de cada región. Sin embargo, la cantidad de datos disponibles –que abarcaban a
más de un 50% de la población seleccionada– era suficiente para generar los promedios por región que se muestran. Los promedios de Asia oriental y el
Pacífico y los países en desarrollo no incluyen a China.
Escala de los datos: Los datos se refieren al año más reciente disponible durante el periodo especificado.
Fuentes: Encuestas de Demografía y Salud, Encuestas Agrupadas de Indicadores Múltiples (MICS) y otras encuestas nacionales.


